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La tarea de los historiadores mo­
dernos es mas eslcnsa , mas ámpHa 
•joe la (le ios narradores antiguos;

fiero necesario es confesar que solo 
a suma de documentos coiitempo- 

fáneos, que cualquiera puede reu­
nir en nuestros dias, bastará á ha­
cer posible, si no fácil, e! grande 
objeto que la Glosufia se propone. 
Aislando j  elevando la cioneia, se­
parándola completamente de la be­
lla literatura, no se la pide ya con­
jeturas ingeniosas, discursos hábi­
les y brillantes: se le pide solo la 
verdad, pero la verdad completa, 
lisjo lodos sus aspectos, con todas 
sus fases , con carácter singular, 
con especial lisonomía. Maquiavelo 
7 Bacon de Verulaniio comprendie­
ron en los siglos XVI y XVII toda 
Is altura á que la ciencia histórica 
podía alcanzar; pero sus preceptos,

(<) V ii.c  e l núiRéro aotírior.

TO iio n .-A .

sus ideas, ni aun por ellos mismos 
fueron puestos en práctica. Vico, 
en el siglo XVIII, predicó una revo­
lución completa y radical: las se­
millas que sembró no produjeron 
inmediato fruto; germinaron lenta­
mente como todas las ideas profun­
das , y en nuestros tiempos van 
dando admirables resultados. Los 
escritores alemanes, aprovechando 
las teorías del filósofo de Ñapóles, 
las generalizan y levantan á mas 
abstracta y elevada esfera , al paso 
que Guizol y Agustín Thircry com­
binan armoniosamente los efemen- 
tos discordes , cultivando la histo­
ria de la humanidad en todos sus 
aspectos , contando y subordinaudo 
los hechos csleriores á los grandes 
sistemas Intimos , abstractos que 
han arreglado las vicístludcs dcl 
mundo. En sus escritos no sigue 
la acción á la acción material: los 
grandes acontecimientos no nacen 
de esas causas aparentes que son 
meras fórmulas de ocultas teorías: 
ellos nos enseñan las inmensas cor­
rientes subterráneas por donde se 
precipitan las ideas para transfor­
marse luego en Lochos visibles y  
materiales.

Pero sin generalizar demasiado 
/uífo ?5 de 1841.
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las cicDcias hisíóricas, necesitamos 
ya para comprender una época da­
da, que la prueba siga inmediata­
mente á la narración porque de 
otro modo con razón desconGamos. 
¿De qué nos sirve una relación que 
puede alterarse facilmeute por pa­
sión ó por error del que la cuenta? 
Y poco importa que la historia 
misma no contenga documentos,con 
tal que sepamos donde ir á buscar­
los en caso de controversia ó de 
duda. ¡Ycuan fáciicssoncn nuestros 
dias esas compilaciones, cuando la 
imprenta multiplica cualquier escri­
to interesante , cuando los discur­
sos de los reyes, las esposiciones de 
los pueblos, las arengas de los ge­
nerales inundan las columnas de 
los periódicos tanto en las naciones 
Tejidas por gobiernos representati­
vos, como en casi todos los estados 
dominados por sistemas de absoluta 
monarquía I Hace poco la diplomacia 
era , como la alquimia, una ciencia 
misteriosa y oculta; hoy se publi­
can todas las notas, lodos los do­
cumentos que la conciernen apenas 
pasan algunos años: y si bien acom­
paña el secreto las negociaciones 
pendientes, apenas concluidas lle­
gan ya casi teslualmcnte á conoci­
miento del público. Con tales da­
los, mas exactos y abundantes cada 
vez, los historiadores venideros al­
canzan las noticias necesarias para 
fabricar sus narraciones: diGcilisi- 
ma es su tarea porque es muy di- 
ficil ver y compilar tantos v tan di­
versos materiales; pero al hablar de

una época determinada y especial, 
la aplicación y la conciencia dcl es­
critor hallan ancha cabida para un es­
tudio detenido, par» una observa- 
cion imparcial y profunda. Las no­
ciones de estadística, el adelanto 
progresivo de las ciencias y de las 
arles, las invenciones de la indus­
tria van anotándose periódicamente 
para formar luego un tesoro de co­
nocimientos repartido en diferentes 
lugares, pero existente y prepara­
do para la curiosa investigación de 
la posteridad.

La vida del individuo , que aca­
baba antiguamente con él, dejá mil 
huellas en nuestra sociedad, gra­
cias á la eslrema curiosidad que la 
imprenta soslicney satisface. Nues­
tros vicios, nuestras miserias con­
signados quedan para cscanniciitu 
de nuestros hijos que podrán apren­
der en las descripciones de nuestras 
costumbres el estado moral y las 
singularidades de la sociedad que 
pasará con sus padres. Las anéc­
dotas, la crónica en pequeñas pro­
porciones completan la historia pre­
sentando cu frente de la sociedad 
al individuo, esplicando la una por 
medio de otro, y haciendo de este 
modo diGci! 6 imposible la absoluta 
falsedad. Por otra parle las nacio­
nes tienen en circunstancias dadas 
puntos de cuntaclo, semejanza sin­
gular en su apariencia eslcrior : es 
necesario bajar ú examen mas pro­
fundo, descomponerlas por decir­
lo asi, estudiarlas en sus elemen­
tos consliluliíos para comprender
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las diferoucias de ellas y conjolu- 
rar en visla de estos datos el di­
ferente camino que han de seguir 
en la marcha general de la civiliza­
ción. Los recientes descubrimien­
tos, las noticias con que ahora pro­
curan tos hombres estudiosos levan­
tar el cadáver de la sociedad roma­
na no son debidos ciertamente á 
las historias que nos dejaron los an­
tiguos: débense sí á la paciente in­
vestigación que, examinando anti­
guas io.scripciones, rompiendo ,1a 
piedra de los sepulcros, desenter­
rando olvidadas ciudades, di.scu- 
ticrido lenlamciUe ci sentido de una 
palabra oscura en una ley , en una 
oda . en un epigram.i, traduciendo 
los fragmentos de periódicos y de 
cartas, por .icaso libres del naufr.i- 
gio general, ba reunido inmensa su­
ma de dalos en lodos los ángulos 
del mundo que la imprenta comu- 
Hicn de un conlin á otro para satis­
facción de los curiosos y aprove­
chamiento de los eruditos. La iiar- 
raciou de los escritores presenta he­
chos aislados incomprensibles en 
gran manera . mientras que estos 
documentos sin pretensiones ni ob­
jeto especial iluminan y csplican las 
tinieblas de la historia.

Pero si las publicaciones perió­
dicas son un tesoro para la poste­
ridad, son también el mayor de 
los peligros pan la investigación 
contemporánea. Son un metal fuu- 
dido que no puede tocarse mien­
tras conserva el calor y que el tiem­
po solo puede preparar, enfrián­

dolo, al uso conveniente. Los pe­
riódicos están destinados á repre­
sentar todas las pasiones, todos los 
intereses pasageros de un pais ; el 
espíritu que domina un instante si­
quiera, encuentra en ellos un eco de 
sus palabras: las pretensiones mas 
ilejílimas hallan conducto y apoyo 
para esforzar sus razones y levan­
tar un estandarte. En ese terreno 
todos pueden combatir esccplo la 
imparcialidad, porque la imparciali­
dad huye de la lucha, y la lucha es 
el elemento que sostiene la publi­
cación perióaica. Eco de una opi­
nión , tiene que combatir para ha­
cerse lugar entre las muchas opi­
niones que dividen el mundo: im­
plorando su esclusivo favor, llene 
que adularla y lisongear sus deseos. 
Instriimcnlodc los resenlinilcntos ó 
de las ambiciones de un partido, 
vése obligadaácnsalzar á una deesas 
glorias efimoras, creadas por la ca­
sualidad, sostenidas por la intriga y 
los m.iiiejos de las facciones. Preo- 
cup.ida con cualquier sistema que 
la novedad recomienda, esfuérzase 
()Or convertir en razones los sofis­
mas y en conveniencia la razón; pa­
ra destruir las exageradas declama­
ciones de los contrarios es indis­
pensable responder con declama­
ciones exageradas. Como lucha por 
el poder de un dia, como el ob­
jeto de su ambición está siempre 
cercano , todas las armas lo pare­
cen buenas para alcanzar pronto el 
anhelado fin. Si cnliendc sus iu- 
tereses, no puede ser imparcial por
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que sus intereses están en la ba­
talla; si desea reputación política, 
no debe ser imparcial, porque ia 
reputación politice es patrimonio 
que dispensan tos partidos: si an­
hela gloría literaria, no debe ser 
imparcial, porque la gloría no se 
alcanza sino en la lisonja de las 
pasiones, nunca en la fría estima­
ción de lectores tranquilos j  bené­
volos. Aun en las obra» mas con­
cienzudas tiene cabida esta triste ver­
dad. Si Tácito, Pascal, y Voltai- 
re hubiesen sido imparciaics . no 
hubieran alcanzado la alta reputa­
ción que les couocemos: al pri­
mero faltarían republicanos, ai se­
gundo jausenistas j  al úlllmo fi­
lósofos.

Exigir do un autor contempo­
ráneo la frialdad de raciocinio en­
tre el tumulto de pasiones encon­
tradas es exigir una cualidad que 
rara vez se amalg.inia con las in­
teligencias superiores. La impasi­
bilidad moral que renuncia al su­
fragio seguro de una opinión, de 
un partida para merecer las ala­
banzas inciertas y tardías del por­
venir , la abnegación que rompe 
la cadeua de los afectos, de las 
simpatías , de las preocupaciones, 
para consagrarse á una causa sin 
recompensa , dificilmente se baila­
rán en quien tenga cualidades pa­
ra levantar su vuelo. Por otra par­
te^ aunque posibles fuesen ¿quién

fmede decir adonde se encuentra 
a verdad en la época turbulenta 

y apasionada que alcanzamos ?

¿quién puede asegurar que su ca­
beza no vacila en el vértigo que 
arrastra la sociedad cutera? Pasar 
entre los partidos que esponen cu 
confuso rumor sus quejas , sus de­
rechos y sus pretensiones ; atre­
verse á ser juez en un tumulto, 
entre los gritos y la batalla; le­
vantar en la propia coucicncia un 
tribunal para fallar sobre objetos 
cubiertos todavía con el humo y 
confusión del combate, son empre­
sas superiores ála capacidad huma­
na, son sacrílicios que á ningún 
hombre pueden pedirse porqueuin- 
gun hombre puede hacerlos —Asi 
es que hay pocas historias contem- 
poraucas sin pasión y sin calumnias; 
y tal vez se halla mas verdad en 
elbs que en esas frías relaciones 
que, por afectar imparcialidad, pre­
sentan descoloridos los objetos, siu 
atreverse, por temor de cx.ijerar- 
lo.s, á darles luz, animación v vida.

A sí, en nuestro entender, la mi­
sión de los contemporáneos no es 
escribir la historia , sino preparar 
sus materiales para que forme el 
proceso la posteridad, cuando lo pre­
sente sea lo pasado y las pasiones 
del momento hayan apagado sus cla­
mores. El tiempo solo trae la impar­
cialidad verdadera, y los que vengan 
después pueden juzgar á los que vi­
ven: asilos periódicos escritos por no­
sotros, no pueden servir para que no­
sotros nos Juzguemos: los documen- 
I a s  que amontonamos, las piezas his­
tóricas que se publican lodos los días, 
la relación de los hechos aparecerán
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á la posleriilad separados de los 
falsos adornos, de las inlerpreta- 
cioncs forzad.as que les dan niics- 
Iros intereses: ella los examinará 
uno por uno , los cotejará y los ar­
reglará en un cuadro que. en vez do 
ser el depósito de mezquinas pasio­
nes, sea el tesoro de la razón , del 
escarmiento y de los eternos prin­
cipios de la moral pública. Las ge­
neraciones que acaban dejan á las 
jeneraciones que nacen un princi­
pio de civilización que adehutar: 
su conservación debe quedar li­
bre de toda iníluencia que estorbe 
su obra; y los esfuerzos que para; 
prevenir su juicio se hacen, son c a -1 
si siempre inútiles porque la pos-1 
teridad no admite la herencia oc la i 
Sociedad que espira sin inventario 
ni examen.

La historia contemporánea ayu­
dada por la publicación periódica de­
ja una tarea poco ardua y brillante á 
los analistas y narradores. Los de­
bates parlamentarios, las discusio­
nes de ia tribuna son una parte 
tnuy principal de las civilizaciones 
niodernas. La verdadera fuente de 
los gobiernos está hoy en los con- 
P^sesy cámaras para las naciones 
rejidas^ por sistemas representati­
vos. Xo es de este lugar examinar 
SI su preponderante influencia «s 
un estimulo ó un estorba para el 
desarrollo progresivo de la socie­
dad: pero en nuestros dias todo va 
* parar á la tumaltuosa arena del 
parlamento. Entre los griegos y ro- 
ttanos ejercía también mucha in­

fluencíala palabra: las plazas de Ate­
nas y el foro de Roma se cemmo- 
vian á la voz de sus elocuentes ora­
dores; poro sus discursos quedaron 
allí, sin que conozcamos su acción 
mas que por los efectos que causa­
ron. Los historiadores entonces se 
hicieron intérpretes da sus senti­
mientos, atribuyéndoles palabras y 
razones adecuadas ásu posición, se­
gún sus mayores conocimientos y 
elocuencia. La criiica histórica per- 
dia; la fama dal historiador ganaba. 
EIn nuestra época no hay invención 
posible, ¡Kírque no es posible la du­
da: todo lo que se dice se escribe, 
y todo lo que se escribe se impri­
me. No es ya el historiador quien 
habla y acomoda los discursos á vo­
luntad: el bombre de estado se pre­
senta para esplicar los motivos su­
puestos ó verdaderos que determi­
nan sus resoluciones: el tribuno es- 
pone sus quejas y sus deseos con 
arliíicios oratorios, con su lógica es- 
wcial, y los partidos declaman, por 
boca de sus gefes, como piensan 
en razón de sus intereses y de su 
ambición. Aquí nada tiene que in­
ventar el analista: no tiene que crear 
la verdad porque la verdad existe 
clara y completa: los hechos, los mo­
vimientos sociales están escritos y 
publicados, pero sin embargo el 
sentido histórico no aparece diáfa­
no y puro entre los adoraos, las 
exageraciones, los soíismas de Jos 
oradores que combaten. Los mate­
riales se ofrecen eon abundancia 
suma, pero su misma abundancia
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perjudica al acierto de la elección: 
lodos los sistemas, todas las opinio­
nes están representadas, y todas so 
esfuerzan por levantar sus razones 
especiales á costa de la razón uni­
versal. Para salir de este laberinto 
no vale el ingenio ni sirve la imaji- 
nacion : el iiisloríador necesita solo 
fobriedad, gusto, y ese buen sen­
tido (]ue es mas raro y aprcciable que 
citalento. Reproducirlos rasgos ca­
racterísticos de las discusiones, hacer 
notar ¡aparte mas profunda de las ra­
zones que se onij lean, poner en re­
lieve los cimientos de las opinio­
nes, abandonar al olvido todo in­
cidente sin resultado , no mostrar ' 
á los lectores otros resortes que 
los que comunican un movimien-| 
to sensible á la máquina política,' 
esa habilidad de análisis y de a r - : 
reglo que presenta en compendio  ̂
J  bajo un punto de vista lucido y 
claro un debate enmarañado y  difi- ¡ 
cü son requisitos mas preciosos eu  ̂
los bisloriadorcs modernos que la ; 
facultad de inventar, tan apréciable 
en los bisloriadores antiguos.

La publicación periódica, tal co­
mo se halla establecida entro nos­
otros, es un auxilio inmenso para el 
narrador que, pasadas las épocas de 
pasiones, encuentra una colección I 
completa de documentos do todas ' 
clases para fundar sobre ellos el I 
edilicio bistórico; pero es al mismo 
tiempo un embarazo por la abun­
dancia de materiales que presenta. 
Tal como e» en sí, adelanta incal- 
colablemente la ciencia histórica co­

mentando b.ajo todos sus aspectos 
los aconlccimienlos públicos, siendo 
la espiieadon mas íntima y espon­
tanea de la sociedad, encerrando 
en fin los materiales de lodo géne- 

I ro que á los analistas antiguos no 
' era dado descubrir.

S. B erul' dez de C astbo.

E x s h e x  f il o s ó f ic o  o b l  t e a t b o  e s p a ñ o l ,

BELACIOM DEL BISJIO  CO.V LAS COSTUB-

BBES r  LA ¡«ACIO.NAUDAD DE ESPAÑA.

fContinuacion.J

II.
Cuando la invasión árabe conducida 

y dirijida por elCúnde D. Julián, des­
pués de haber vencido y derrotado con 
su Reyla gastada y envilecida población 
romano goda, entregó á saqueo y jene- 
• al incendio las ciudades de España, 
fijándose al cabo de dos años de devas­
tación y de pillage en las bellas regio­
nes, de Andalucía , y dejando desierta 
y desolada la parle interior de la pe- 
ninsnla, dos cosas solo quedaron en ella 
que debían dar oríjen á ías grandiosas 
empresas rematadas después por el es­
fuerzo y por el jenio de nneslros as­
cendientes , el «nfimienfo religioso y la 
independencia y valor de los habilan- 
íes del septentrión de Rípaña , donde 
se concibió y realizó el sagrado y gi­
gantesco proyecto de reconquistar el país 
de manos de un enemigo audaz y po­
deroso. E los Moros (dice la crónica je- 
ncral de Alfonso el sabio, hablando do 
a pérdida de España) por aqueste «n- 

gaño lomaron todaslas liorras, é dei-
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I t pues que las ovicron ea su poder, que* 
branlaron toda la poslura, é robarou las 
¡grcsias, é ios ornes, é llevaron lodos 
los tesoros dellos, é todo el aver de la 
(ierra que nos fincó y nada sy non los 
obispos que fuyeron con las reliquias 
é se acüjicron a las Asturias. Nada que­
dó, dice con razón el Cronista, sinolas 
reliquias, los obispos y las montañas. 
Pero bastaban lan preciosos restos para 
encender los ánimos, recobrar la inde­
pendencia, arrojarse á nobles y teme­
rarias empresas, y formar una nación, 
que Iraaajada duramente por una lucha 
de ocho siglos, deberla salir de ella ai.- 
daz, guerrera y heroica para lanzarse 
sobre la Africa y la Europa, y marchar 
lleca de valor y de confianza á la con­
quista de nuevas y desconocidas regio­
nes. Cuando un principio ó sentimien­
to moral se baila fuertcyprofuDdamen- 
te arraigado en las costumbres de un 
país, pueden perderse batallas y desa­
parecer poblaciones; mas sí eiiste un 
jiücon , donde un corto número de hom­
bres pueda refugiarse para librar mo­
mentáneamente su persona de una fuer­
za colosal, la nacionalidad se salvará en 
él. Asi sucedióá España. El sentimien­
to religioso ahondado en el corazón de 
•U S habitantes por el régimen ascético y 

teocrático de la monarquía goda, y el 
amor de la patria y de la independen­
cia que jamás desaparece en los pue- 
Wos montañeses, se aliaron en ella 
admirablemente, para emprender entre 
dos naciones opuesta» en religión . en 
.interés y costumbres una lucha desigual 
y terrible , que debia dar un temple he- 
róico y sobre humano isu» conteudien-

les y ser orijen deaventaras singulares, 
de prodigio» sin cuento, y de bizarrí­
simas hazañas.

Destruida y casi esterminada en Es­
paña por la conquista la envilecida po­
blación romano-goda, quedaron seño­
ras de su territorio dos suciedades nue­
vas, licúas de vigor y de genio. La so­
ciedad árabe de costumbres generosas y 
magiúlicas y entusiasmada á la sazón con 
l.as señaladas victorias y brillantes triun­
fos ganados cu nombre de la religión; 
y la sociedad septentrional y cristiana 
de España, pobre de medios y recursos, 
pero altiva, guerrera, emprendedora y 
arrastrada á la pelea por el scnlimien- 
to religioso, el amor nacional, y la 
urgente necesidad de su conservaeion. 
Los árabes, dueños de las bellas regio­
nes de Andalucía, respirando el embal­
samado aire de nuestras costas meridio­
nales, bajo un ciclo sereno, hermoso y 
apacibles y dirigidos por la noble y 
desgraciada familia de los Ommiades, 
dieron un desarrollo magnífico y.esplen- 
duroso á su carácter generoso y guer­
rero, á su imagínacioa oriental, á sa 
genio amante de las ciencias, del lujo 
y de la pompa en los edificios y en los 
vestidos, en loa saraos y torneos. Pero 
mientras crecía asombrosamente en 
gloria y en pujanza durante los tres 
primeros siglos (7t0 á lOOIj la pobla­
ción árabe, luchaba penosamente la 
cristiana con el poder colosal de sus ene­
migos, con la esterilidad de las regiones 
que habitaba, coa la inseguridad gene­
ral, y con la escasez de medios y recursos 
para satisfacer las primeras y mas ur* 
gentes necesidades de la vida física. Alas
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•I través de tan duras circunstancias ;  
en ]a hnrfandad dct país tumd un tem­
ple belicoso y herdico el carácter nacio­
nal , y las Iradiciiines j  las baladas po­
pulares , las crónicas y los poemas e<)n- 
laron en rudo,sencillo, pero encanta­
dor lenguaje, las señaladas aventuras, 
virtudes religiosas y esclarecidas basa- 
ñas de Bernardo del Carpió, del Cid y 
de Fernán González. La religión y la 
guerra sirvieron á aumentar la gran­
deza personal de estos héroes que dis­
tinguieron su sida según los poetas y 
cronistas, por tos mas insignes actos 
de bizarria , de piedad religiosa, de ho­
nor y generosidad caballeresca. Es en 
medio de la lucha jamas iiitcrruropida 
de las dos sociedades árabe y cristiana, 
en el ardor religioso déla época, y en 
la libertad absoluta que las circunstan­
cias daban para desarrollarse los mas 
nobles caracteres, como nacieroo y se 
arraigaron hondaiaente en España las 
costumbres y sentimientos caballerescos, 
señalado contraste con la grosería y re­
finada barbarie tendidas comunmente 
en la sociedad. Mas los p rop ios de va­
lor, de lealtad y piedad religiosa da los 
caballeros se conservaban profundamen­
te en la memoria de los Itombres, se 
celebraban por cantores y juglares en tas 
reuniones populares, se transmitían i  
la posteridad en crónicas y poémas, y 
servían para escilar los ánimos á las mas 
arrojadas empresas, para mantener el 
espirilu religioso y guerrero, templar ■ 
fieramente el carácter nacional, y ! 
dar á la vida ese Unte tan dramáti- f 
co y romancesco, 'que distingue en es- I 
pecial la España de la edad media. I

La eaballeria nació entonces espontá­
neamente de las circunstancias de la 
época; y ai modo que las cruzadas ó 
la lucha cristiana y mahometana la die­
ron origen en Europa ; asi también lo* 
mismos sentimientos y situación la pro­
movieron y fortiOcaron en nuestro pais, 
donde por la conlinuaeioo de la guer­
ra , el orientalismo de los árabes y la 
intención del principio religioso , tomó 
una cncrgia desconocida en otras par­
tes. La caballería es en nuestra opinión 
propia de la sociedad cristiana y sep­
tentrional , y adoptada después por los 
árabes; empero la generosidad y no­
bleza de proceder, rasgo -dislinlive de 
estos, egerció no pequeño influjo so­
bre el carácter español. Las dos socie­
dades mezclaron sus usos y costumbres; 
y desde el esclarecido Almonozor (siglo 
X) hasta el esforzado Muza (siglo XV) 
frecuentes fueron entre árabes y cristia­
nos los, duelos y torneos, y al mas delica­
do respeto hacia el valory las altas ealida- 
desen medio déla oposieioB de razayde 
religión. Loca* de Tuy ensalza en su cro­
nicón latino ei distinguido honor con 
que eran tratados los cristianos por Al- 
raantor, y la crónica general de Al­
fonso el sábio, fiel y poético reflejo 
de las costumbres caballerescas de Espa­
ña, reflere que el generoso Uagib, se­
cretario del rey de Córdoba, armó ca­
ballero á Mudarra González, hijo bas­
tardo de Gonzalo Bustíos de Lara, y no 
titubea en escribir del mismo el siguien­
te elogio. E este Almanzor era^omc mui 
sábio é esforzado, é alegre, é franco, 
é mucho ardid , é muy sotil; asique sa­
ble faiagar tos moros é cristianos, é arer-
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de niicstTo siglo. El eleneiuo de libertad 
que encerraban las antiguas constitucio­
nes y mas que otra alguna la de Ar-agon. 
era un elemento de resistencia mas bien 
que un elemento de acción y de comba­
te: todos conocen ademas cuan aristo­
crático era el ciiniento de sus fueros y 
cuanta parte quedaba á los señores en 
las alteraciones de la monarquía. Asi el 
lenguaje de aquel tiempo no podia ser el 
de la moderna democracia, por la senci­
lla razón de no figurar entonces como en 
nuestro tiempo figura; ni el Juslicia ma­
yor, respetable magistrado del reino, 
podia hablaren los descompasados é in­
sultantes términos con que apostrofa Cer- 
dan al rey en la escena 12 del segundo 
acto.

[Escusada esplicacioni 
Claro está que ese disfraz 
Dolo denota en la faz
Y dolo en el corazón:
Claro está que entre los bravos 
Que aquí la planta pusieron,
I.a una mitad pueblo fueron,
Y la otra mitad... esclavos:
Claro está que haciendo alarde 
De engañar la gente asi,
Alguien tendréis por ahí
Que las espaldas os guarde;
Y claro está en conclusión 
Que viniendo enmascarado,
Con razón os he llamado 
Rey de farsa y de irrisión.

Ese lenguaje que por otra parte no 
está motivado por una situación violen­
ta ni por insultos del monarca , no se 
concibe dirigido á un rey, y á un rey 
como D. Pedro el del Puñal. Asi es que

al entrar este por primera vez en esce­
na, cuando no ha revelado la esposi- 
cion grandes escesus de poder, escucha 
el espectador estas desordenadas pala­
bras, solo siente una sorpresa que ha­
ce poco favor á la moderación que ca­
racteriza á Cerdan. Luego, ¿no ha cono­
cido el actor cuán pobre efecto causa 
la escena novena del último acto en que el 
rey se pone con mucha formalidad á 
contar al Juslicia sus intentos perjuros y 
tiránicos, asegurándole que piensa de 
aquel modo porque su esposa le aconse­
jó que matase la ley con la ley? ¿No es 
ridiculo que Sibila Porcia sea el cierno 
Maquiavelo de D. Pedro el del Puñal? 
A fuerza de rebajar al rey p.ira levan­
tar al Justicia ha quitado al drama el 
Ínteres que un contraste mas ordena­
do y una lucha mas igual hubieran pro­
ducido. ¿No es mas fácil respetar la ver­
dad histórica, sobre todo cuando en vez 
de perjudicar, favorece? Cualesquiera 
que sean las formas dominantes en la 
sociedad, el teatro no debe emplearse 
como instrumento para alhagar pasiones, 
violentando la historia y la razón; la 
prensa y la tribuna son anchos campos 
y eficaces medios para esponcr opinio­
nes políticas: otros deberes reclama la 
escena que para vivir ha de alzarse so­
bre las circunstancias del momento: per­
diendo su independencia, pierde tam­
bién su porvenir. Al pintar tan mezqui­
no á D. Pedro IV tememos que el au­
tor no consiga el intento que en el pró­
logo nos anuncia: ha querido $oto agra­
dar á los aragoneses, y ha calumniado, 
para agradarles, á uno de sus mayores 
reyes, á uno de los que han grabado
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páginas mas brillantes en su admirable 
historia.

El arreglo del drama está, á nuestro 
parecer regularmente entendido: lases- 
cenas se suceden con buen método sin 
confundirse ni preeipitarse, aunque es 
lástima que haya mas inlerésquc en el ac­
to segundo, en el primero que juzgamos 
el mejor, artísticamente considerado. 
Entre el segundo y tercer acto se adi­
vina confusamente que debe haber ha­
bido una revolución en que el pueblo 
alcanzara el triunfo, pero nada hay que 
esplique bien esta repentina transición 
y esta reconciliación del monarca con 
el Jii sUcia: el diálogo de Ferriz con Gar- 
ccran no basta. porque de él solo se co­
lige que el rey ha transigido por fuer­
za,- pero valia la pena de csplicar ti,n 
importante alteración.

La acción es sumamente escasa , y asi 
por violencia ha de marchar lentamente. 
Las escenas timen demasiada cstension, 
y algunas como la 9.* dei segundo acto 
llegan á cansar la atención de los es­
pectadores. La relación que hace el In­
fante al rey de sus desgracias y de sus 
amores con Elvira es sobrado larga: 
verdad es que sucede lo mismo á ca­
si todas en este acto donde no hay 
íceion hasta la escena (illima en que 
aparece el tribunal de los quince; allí 
le encuentra un golpe dramático del me­
jor efecto. Cuando después de acabar 
el presidente la esposícion de sus agra­
vios y de su sentencia, manda llamar 
el monarca al verdugo y traer un con­
fesor para que prepare á morir á los 
esforzados jueces, el presidente respon­
de firmemente y sin vacilar:

Es inútil;
Hemos hecho confesión
Y testamento también,
Y estamos prontos, señor.

R ey .

¡Hombres de hierro! ¿Qué escuebol 
(Dejando caer el hacha maquinaltnen- 

le y como espantado. )
¡Dejadme en pazl ¡Id conDioslI

Entre los caractéres. aunque un tan­
to exagerado, es completo el de Domin- 
mingo Cerdan: no asi el de D. Pe­
dro lY que une raptos de bárbara ener­
gía coD  una deferencia ridicula hácia 
los consejos de su esposa; su resolución 
es fanfarronada, y su justicia pueril. En 
la escena 9 .' del acto 3.° dice estas pa­
labras hablando de su virtuoso hijo con 
ei Justicia de Aragón.

R ey .

Yo no sé lo que D. Juan 
Mará cuando rey se vea,
Pero es natural que sea 
Aficionado al desmán;
Él á la ley se acogió 
Para escudarse á mi encono.
Mas Dios sabe si en el trono 
Hará lo mismo que yo:

¡Ser monarca y no ser vanos 
Los proyectos que hoy intenlal 
No he visto rey que no sienta 
Tener aladas las manos.

Considérese este lenguaje en boca de 
un monarca de aquel tiempo y de un 
monarca como D. Pedro d  del Puñal
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que tan alta y exagerada idea formaba 
de la dignidad regia; examínense estas 
palabras scmi-demagúgicas, estas reve­
laciones imprudeotes en estilo Jocoso 
nada menos que ante el magistrado tri­
buno. ante el caudillo dd pueblo ven­
cedor, y se dirá si es posible hacer mas 
tonto al monarca aragenés.

El carácter de la reina Sibila eslá de 
mas en el drama: poedc quitarse sin 
que se resienta la intriga ni padezca la 
acción: es un elemento iu6iil p r a  el 
enredo, quo solo sirve para dar un as­
pecto algo ridiculo al tirano y para alar­
gar escenas con supérfluos diálogos. El 
infante D. Juan es simplemente el acian- 
le de la hija del Justicia; su virtuosa 
rectitud se eclipsa ante la energía de su 
amada. El único aunque no original ca­
rácter mejor de los caracteres . en 
nuestro entender, es el de Elvira Cer- 
dan. Tierna, modesU y cariñosa en la 
vida común, halla sin embargo en las 
ocasiones críticas arrebatos de enerjia 
que revelan la severidad de la educación 
paterna. Su corazón abriga la dulzura 
del amor con la mas indomable firmeza. 
Cuando el infante en un arrebato de pa­
sión firma la retractación de su acogida 
•1 fuero y entra la reina Sibila á gozar 
de su victoria, Elvira no le dá tiempo 
para acercarse, y cogiendo el pliego fa­
tal lo hace pedazos eaclamando:

¡Señora!
¡Feliz el triunfo vuestra alteza logrel 
La mano de Don Juan firmó su afrenta. 
La de Elvira Ccrdin le vuelve noble.

Sn ÜUimB sacrificio que es el dMeo-

lace del drama está bien preparado y 
causa efecto sobre el especladur: no asi 
su diálogo con el infante en La Aljafería 
que tiene un tuno trágico y sentimental 
inoportuno , pecando, como casi todas 
*üs escenas de sobrada estensiun y lan­
guidez. Pero con lodo lo repelimos: el 
carácter de Elvira es un bosquejo, pero 
un bosquejo bien desempeñado.

La versificación es poco flexible y poé­
tica , con frecuentes ripios, pero fácil 
generalmente y cadenciosa. El siguien­
te trozo de un dialogo dei rey con Don 
Juan podrá servir de egemplu:

I.̂ FÂ TE.

Desde el instante primero 
De mi desgracia importuna,
Que mi amor y mi fortuna 
Van por el mismo sendero, 
Cuando razones que ignoro,
Y que vos debéis saber.
Os obligaron á ser 
Causa de mi triste lloro;
Pío teniendo mas recurso 
Para salvar mi persona.
Que abandonar á Gerona,
Dando i  mis lágrimas curso ;
Dejé, señor, mi ducado 
En una noche sombría.
Sin llevar mas compañía 
Que el corazón lastimado.
Asi pude libertarme,
Gracias al capijz y á Dios,
De los que enviasteis vos 
Para prenderme ó matarme, 
Refugiándome á la aurora,
Del bosque en lo mas esposo,
Para esperar el regreso 
De la sombra bienhechora
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Y asi pasé quince dias
Y quince noches amargas.
Viendo brillar las adargas,
Y rebullir las espías.
Si pude sufrir ó no
En persecución tan dura,
Digalo la noche oscura
Y el dia que la alumbró.

El drama fué puesto en escena con 
bastante propiedad y la ejecución bue­
na generalmente. El Sr. Latorre desem­
peñó su parte coa la habilidad, con­
ciencia y estudio que acostumbra : su 
voz, sus ademanes, basta su estatura 
cuadraban bien á la severidad dcl pa­
pel que representaba. Teodora Lama- 
drid , que gana en disposiciones cada 
dia, tuvo felices momentos de ternura 
en su papel de Elvira Cerdan. Los demas 
actores cumplieron con su deber.

L úql'lo.

MOTZnHENTO M T S a& aiO .

Por Gn hemos visto siquiera una vee 
que los franceses nos bagan justicia; el 
Biógrafo, periódico que se publica en 
París, en su número del lo del actual 
y en un articulo que titula librería es­
pañola , nos prodiga elogios que nos 
han sorprendido tanto mas cuanto que 
no estamos acostumbrados á oirlos de 
boca de nuestros vecinos; para que pue­
da formarse una idea, bastará copiar 
el siguiente párrafo.

«El movimiento literario de la Pe­
nínsula, dice, ocupa poco al continen­

te que solo toma ínteres por las publi­
caciones de Francia, Inglaterra ó Ale­
mania: estos países no hay duda que 
han prestado y continúan prestando 
grandes servicios á las letras y á las 
ciencias, pero el genio habita también 
en otras regiones y la España puede 
gloriarse de poseer no pocos nombres 
distinguidos por sus talentos cientílicoa 
6 literarios; la prensa, largo tiempo opri­
mida, toma cada dia mas vuelo á favor de 
una libertad protectora y bajo el amparo 
de las leyes. El comercio de libros está 
muy lejos de ofrecer un aspecto Horecien- 
te aun, pero la estenslon que recibe suce­
sivamente revela uu porvenir que acaso 
ha comenzado ya. Madrid Barcelona y 
Valencia son los tres grandes centros de 
este movimiento y donde so imprimen 
con profusión obras importantes que cir­
culan después pur las provincias.»

Continúa nuestro colega haciéndose 
cargo de algunas publicaciones moder­
nas y concluye lamentándose de que nos 
cuidemos poco de la forma esterior de 
ios libros y de que se use tan mal pa­
pel para las impresiones. Quizás sin es­
te Gnal nosotros hubiésemos guardado 
sitenciu y nos hubiéramos contentado 
con agradecer particularmente las bue­
nas disposiciones que .iniman respecto 
á España á los redactores dcl Biblió­
grafo, pero no hemos querido per­
der tan buena ocasión de vindicar á 
nuestros editores é  impresores; no es 
siempre voluntad ni falla do gusto de 
estos la causa d« que se usen en nues­
tros libros una forma poco airosa y un 
papel casi siempre de calidad detesla- 
blc, es que el papel español es malo,
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nialisimi) y ademas muy caro, y como 
eslá ¡iruliibida la introducción de papel 
cstranjero, no liay medio de poder usar 
otro por mas que la! fuese la voluntad 
de los que se dodicaa al arle tipiigrá- 
fleu. r.l gobierno se ha mostrado siem­
pre sordo á las soliciliidos de los par­
ticulares que han querido obtener per­
miso para la iatrodnceion de algún n(i- 
mero de resmas con destino á tal ó 
cual obra, y si se han hecho escepcio- 
nes han sido siempre en favor de em­
presas políticas, jamás para las literarias.

Por favorecer las fabricas do papel, 
que son un anacronismo en nuestra in­
dustria puesto que hasta ahora han es­
tado montadas como lo estaban hace me­
dio siglo, se han coartado los adelantos 
de la imprenta la mas pública é infalible 
señal de ios progresos de un pais. Como 
no ha habido competencia no ha podido 
haber estímulo y nuestros fabricantes se 
han contentado con reclamar sus anti­
guos privilegios si alguna vez los bao 
TÍslo amenazados

rilimamente varios individuos de la 
comisión que ha formado los nuevos 
aranceles parece que trataron do abrir 
las puertas al papel eslrangcro; per./ na­
da pudieron conseguir: la voz délos que 
ejcrccu el monopolio en este ramo ha 
sido siempre mas fuerte. Tal es el mo • 
tivo porque ni la forma do los libros ni 
la calidad del papel corresponden mu­
chas veces á su olijcto. Ahora dicen que 
le están estableciendo fábricas mecáni­
cas en .Aranjuez y Burgos y si como de­
bemos presumir , dan el resallado que en 
otros países, fácil será que se vean pron­
to cumplidos los deseos del Bibliógrafo.

A m i m A  I I T E R A T U B A .

i n v o c A C i o a

\  LOS IIURACA A’ES.

]HorrÍblc9 tctnpoftailcs i c  U  TÍdtl
Ut)«bro(»s l«roi»nla« U  su<t UI 

f n  loroo do ini freote herida 
T abuyenU d c i ( t  calma aborrecida 
Parodia del aUoncio da la  cnueriB.

Quo en rano  ea tsqo el pensamlonlo mk» 
Busca r l  no^ro color de au» pinrrlcs^
Qqc va calma ol eoraaon y r l  inuodo trío,
No ancoootro la  graodcaa y |K>dcrio 
Coo (juc ae cubre el boüiLrc de laurcUa.

S i , bfiracanea, Tonid que cnardacídt» 
Sienta un luficrno destrozar mí frente,
No durm áis es  las nieblas d a rse  olTÍdo 
Cuando qgtoro im ita r Tocslro bram ido, 
Cuando quiero eríj irme uQ nuevo oriraU .

Dadme la iaspíracton porque auApira 
El pecbo en sus raquíticos de9ma>oa:
Dadme U voz qnc con r l  trueno gira 
P ara  a lz sr las cancionea de ad  lira  
A la  SQprema luz de vuestros raro».

Dadme esa voi y con mis ojos rea 
Ese denso vapor qne ca  (ocdo suba,
Como suele elevarse en la  pelea 
Inmensa polvareda basta  la  aoLe 
Donde el rayo del cielo se pasca.

Y m ire e l gigaolcKO torbellíoo  
Del norte asolador coa raudo vaelo, 
lU tir las nubes , rem ostarse a l cíelo,
Y giruúdo C9 SQ ínoeoso  reoiulíno 
Laozarse a l m ar y ira s io roa r e l ciclo.

Que al m edir con la  t ís u  ese coloso 
Que cotre e l cielo y la  lU rra  m  U vasta  ,
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Espacio incompr^niiLU y b»rr«MON>,
Doa¿« el Dios de los cb los poderoso 
Sobre e i Ira tno  j  e l rayo se adele&ta.

Sentirá desplomarse loa palacios 
Sobre el poWo de antiguos capiteles.
Y e l  buracan braoiaudo oo loa espacios 
D estruir loa escudos de topacios
T  quebrar las ooroitas y doseles.

T  arroje así de la  inacción le carga 
Conque se huelge ol pueblo embrateeido , 
Que alegre a rra s tra  so e tis ten ríe  am arga , 
P ara  el que sabe tan  pesada y larga 
Gomo es el tiempo que pasó perdido.

Qne vosotros bram éis; y a l rudo embate 
De roostra  gigantesca a lgarav ia ,
Los ojos sb rs  el quebraotado vate 
T  del cielo y Ig tie rra  en tre  e l combate , 
l<a inspiración encuentra y la  armonia.

Qne vosotros b ra m á is ; y «1 occéano 
La espalda a l oielo colosal levanta 
Como quien busca á  su enemigo en  vano
Y al supremo poder de vuoatra mano 
Se agita , so enfurece y se  quebranta.

Que VM otros bram áis t y e l n o n  do cruje
Y mas y mas cooJneíanse las n ieb la s ,
Y al son del trueno que lejaon ruje 
Solo 80 escucha vuestro rudo em pa je ,
Solo Se vea an derredor tinieblas.

S t , huraeanes, vonídj que os sienta r  vea 
Mi ardiente corazón . porque esta ealma 
Conque el ímbdcil vive y se recrea^
Seca la  sangre qne en m i frente hum ea. 
Seca mi sangre y me asesina el alma.

Y al soplo abrasador de varstro  alíente, 
To qnicro resp ira r cuando i  mis ojos 
Del muado cstrcmeac«*Ís e l basamento . 
Purqao huracanes tiene el pensaRiioula 
P ara  im itar tam bícn ru cslro i antojos.

Que nada es i  U  muerte indefinible 
Couu) la  inspiraeíon en to rno  sien ta;
Y yo miro i  pesar de lo imposible
Bn cada traeno un pensaznicnio b o rr i ble,
Y an  eada peasanjíeoto una torm eaU .

Y si el rayo e s ta lla re , yo entretanto 
Sintiéndolo c ruzar oQ torno m ió,
Buscaré lo subliiao de su espanto;
Que los ra jo s  tam bién ticneu su encanto 
Donde b rilla  el roleste poderío.

Y el pensamiento que atrevido vuela
Y en círculos do fuego se abalanza 
Tan ricas tin tas com prender anhela ,
Y les compren de a t fin , y se desvela 
Por p in ta r con la  fé de an esperanza.

Por eso a l rebram ar del Ocees no 
Busque en sus riragos m i placer ioeiertO| 
Por sen tir vuestro influjo soberano,
Y tocar vuestra freule con mi mano 
Del m ar en tre  el sublim e desconcierto.

Por eso la  inacción he  maldecido,
Y he implorado por eso a l h o ra c an ,
Pues nunca la  ignoznioia ha  merecido 
De hundirse en las tinieblas dcl olvido 
Quien lleva en sus en trañas an  volcan.

Y yo no mo hundiré por mas que qolera 
La calma que mi sien va destrozando 
D eprim ir el pensar qiiu Dios iim? diera *
$i é l qoiso que caiiliira y qoe viviera 
Yo be de v iv ir y be de m orir canlaado.

Que el mundo no es bastante i  an  deseo 
Porque en las farsas de su to rpe orgia, 
Mezquindad \  ambición escritas veo,
Y* solamente en las tornionUs 1ro 
La libertad  de la espera: za mia.

Y él bella pora nsí la  noche oscura
Y da los vientos le  |n ijan ie sana ,
Cgandii fnlci> imitan sin  vcjitiira,
Y deshojan a l bosque en la llenura ,
Y desquician ai cedro en la  itmnlaha.

,T es li'Uo en la torm enta enibrovreída 
Sentir que e i cíelo nuestro canto iseucha; 
C raude cutonccs resbala n u m ru  v ida ,
Y del esedso Dios bajo lo cjida
Con lo torm enta e l pensanjlcuto lucha.

Y es bello no su frir la  dura pena 
De ver seco el p incel, buscar colores,
Y cncQotrar al color que no$ apena 
Al dílatai^se en la giganta vana
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La acuLícion las m LÍus y cantores.

H uracanas, {reñid I m irad <u¿l arde 
Ei crá te r de sa  vukan sobre m i íre n te ,
No por mas tiempo ei trueno se re ta rde , 
Que m icntra i iiembJa e l corozon cobarde 
Os busca ansioso e l corazrm rállente.

Mi rostro eacudul; sobre U s roeát 
Al paso me hallareis, donde abitado 
Ue arras tra  siem pre mis ideas locasy 
^ a l ^ r r  a l ver suestras bou radas tooas 
Pal|«ilarA mi pecho trrebaluJo^

V al compás de los fieros a^nllooos 
Me escuchareis ra o la r , por<{ue yo siento 
Que a l Ira res  de esas bélicas le^ooos 
Se pueden penetrar otra» r^ ío n e s  
Mas alU  de ess a ctivar firmamento.

Y m ientras que en e l valle y las montañas, 
Y so  e l a ire  y el m ar «$ sianU  el hombre 
Mal guardado en  palacioa y eabanáSp 
Snuterjido el pocla en la s  «ntraiias
l)el soberbio a<|uiloQ os pide un nombre.

F ran'císco O k giz .

T eítro s . En e! del Príncipe se ha 
representado en la noche dei \iernesla 
comedia en tres aclus titulada E l Hé­
roe por faena  -, es un juguete para en­
tretener y hacer reir á los espectaduresj 
bajo este aspecto le ha presentado la 
empresa y ha conseguido su objeto; la 
nota que acompaña á los anuncios es el 
mejor análisis que se puede hacer de 
esta producción de la que ha sacado 
(iuzman todo el partido posible. El pú­
blico se rió y aplaudió al fm con la 
mejor soluntad ¿Qué mas se puede 
pedir?

Doblr robo.

V.imos á referir i  nuestroi lectores 
una aventura matrimonial que pudiera

muy bien servir de asunto para una 
pieza dramática y que sm embarfo.. es 
un hecho histórko. Hace pw:o que se 
casó un artista con una júven de veinte 
ahrites que sin duda al dar su man® 
no pensó en dejar morir de desespera­
ción á«un cstudúuile de su edad que es­
taba perdido de amor por ella; no lar­
dó mucho el marido en conocer que 
habiainfracciocen el contrato y en la pri­
mera ciiibuscada cojióá los jóvenes infra- 
g.inti delito.—Sois unos infames,les dijo, 
yo pudiera mataros á los dos pero quiero 
una venganzaoiasnotable.EsperocMalle- 
rito que no seréis tan cobarde que reuseis 
tener un lance conmigo.» ET estudian­
te aceptó la proposición y convinieron en 
reunirse al día siguiente en un sitio apro- 
pósílo con testigos y pUlelas. A la hora 
señalada nuestro artista ya estaba en d  
puesto con dos amigos pero esperaron 
inútilmente por largo tiempo ya iban á 
retirarse cuando llegó un emisario que 
puso en manos del ofendido un billete 
concebido en estos términos.- 

«Cabatlero, yo podría mataros después 
de haberos usurpado la mujer y esto se - 
ría espantoso ; be resuello por lo tanto 
dejaros con vida; por esta acción co­
noceréis que no soy un tigre ¡ pero 
quiero llevar mi generosidad mas ade­
lante y ya que conserváis vuestra esis- 
tencia para que no os sea penosa me 
encargo de vuestra muger de que no 
volvereis oír hablar m.is. Vueslro etc.»

Cuando el artista volvió á su casa 
halló que con su linda esposa habían 
desaparerldo todos los efectos de algún 
valor que tenía en ella y ademas una su­
ma de dinero que había en una papHe- 
ta cuya llave viulcularon.
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